
Con esta edición, facsímil del primer número de El Peruano Independiente publicado el 22 de octubre de 1825.

El Peruano, testigo de nuestro tiempo
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Una fecha 
especial

Este viernes 22 se cumplen 185 
años de la aparición del primer 
número de El Peruano. El primer 

ejemplar salió a la luz un 22 de octubre 
de 1825. Un acontecimiento histórico, 
sin duda porque el Diario Oficial, fun-
dado por Simón Bolívar, es el periódico 
más antiguo de América Latina que se 
mantiene vigente.

El primer ejemplar de El Peruano –que 
se llamó inicialmente El Peruano Inde-
pendiente– constaba de cuatro páginas 
y fue editado por el general venezolano 
Tomás de Heres por orden del Libertador. 
De esta manera se hacía realidad la as-
piración periodística de Bolívar.

Desde sus orígenes, El Peruano fue 
el símbolo de la nacionalidad y con el 
paso del tiempo se ha convertido en el 
archivo vivo de la memoria republicana 
en el que brillaron Simón Bolívar y los 
precursores de la Independencia Toribio 
Rodríguez de Mendoza y José Baquijano y 
Carrillo. Con ellos, El Peruano ayudó a 
forjar la cultura de la libertad.

Al respecto, el investigador Marcel 
Velázquez afirma que El Peruano jugó 
un papel importante porque “expresaba 
la existencia de un Estado que actua-
ba legislativamente y que buscaba la 
cohesión mediante la filiación políti-
co-jurídica de los lectores y de todos 
los peruanos”.

Han transcurrido muchos años desde 
esos tiempos aurorales y por El Perua-
no han desfilado hombres ilustres como 
Manuel Atanasio Fuentes, José Santos 
Chocano, Abraham Valdelomar, entre 
otros, y el diario oficial ha sido ac-
tor importante en muchos hitos de la 
historia peruana.

El Peruano ha cumplido y cumple 
“la tarea insustituible de darle la 
legalidad al país porque con él las 

normas cobran vigencia a partir de su 
publicación, ofrece asimismo un cuerpo 
informativo con gran credibilidad, con 
notas periodísticas que también son 
publicadas por la agencia de noticias 
Andina y que la gran mayoría de medios 
recoge”, subraya Velázquez.

La celebración de este 185° aniver-
sario ocurre en un momento especial, 
los medios de comunicación tienen hoy 
más poder e influencia que antes y por 
ello la responsabilidad es mayor. Fren-
te a esto, a nosotros, los periodistas 
de El Peruano, nos compete brindar al 
lector una información veraz, oportuna 
y de calidad. 

Pero el Diario Oficial se complemen-
ta también con dos suplementos: Uno es 
Variedades, de contenidos culturales, 
que hace dos años celebró su centena-
rio, fundado un 7 de marzo de 1908 por 
Clemente Palma. La revista se caracte-
riza por su variedad de contenidos, la 
seriedad de sus reportajes sin desmedro 
de su amenidad y una mirada distinta a 
nuestra compleja realidad nacional.

También está Jurídica, que aporta al 
debate de doctrinas y normas legales. A 
estas publicaciones se suman suplementos 
temáticos que abordan temas específicos 
y de gran importancia.

Vivimos ahora nuevos tiempos, las 
tecnologías modernas trae consigo más 
desafíos que afrontamos con el respaldo 
de nuestros lectores. El Peruano ha cu-
bierto con éxito retos recientes como la 
cobertura de las cumbres América Latina, 
el Caribe y Unión Europea (ALC-UE); la 
Cumbre de Líderes del Foro Económico 
Asia-Pacífico (APEC) y este año la 
Asamblea General de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), teniendo como 
respaldo la información oficial. La más 
confiable. Feliz aniversario.
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ESCRIBE: FIDEL GUTIÉRREZ M.

“El diario El Peruano es el registro oficial del Estado, y 
no solo por el lado legal, sino porque es el testimonio 
continuo de lo que este hace”. La frase no es nuestra, 

sino que nos la dice don José de la Puente Candamo, uno de 
los más respetados historiadores del país; autor de varios libros 
referidos al devenir de la gesta independentista del Perú.

Con más de 60 años de docencia, De la Puente Candamo 
es un estudioso apasionado de la vida y obra de José de San 
Martín. Además, ha reparado en sus escritos en aspectos que 
otros historiadores no suelen resaltar respecto a los modos y 
estilos de vida de quienes vivían en el Perú en momentos en 
que se iniciaba nuestra etapa republicana.

Fue precisamente en aquellos años formativos de nuestra 
patria en los que El Peruano empezó a ser publicado; primero 
como El Peruano Independiente; nombre de por sí ilustrativo 
del sentimiento patriótico y de los deseos de afirmación de una 
identidad nacional propia, propugnada por quienes formaron 
parte de la campaña libertadora.

“El Peruano nació en un momento muy difícil; durante lo 
que podríamos llamar la infancia del Estado peruano”, anota 
De la Puente. “Apareció cuando este Estado era aún una 
estructura vacilante, imprecisa, que tenía que ganar autoridad 
y mostrar responsabilidad ante los ciudadanos”.

El historiador señala que un directo antecedente de El 
Peruano es La Gaceta del Gobierno. “Este inclusive se publicó 
antes de que José de San Martín creara el Protectorado del 
Perú. Es decir, también nació antes que naciera la República 
Peruana, que se constituyó en setiembre de 1822”, subraya.

En ese impreso (que existió hasta mayo de 1826), se 
daban a conocer informaciones de carácter oficial provenientes 
desde las nuevas autoridades. Cuando Simón Bolívar llega al 

EL “REGISTRO CONTINUO” DE LA ACTIVIDAD ESTATAL CUMPLE 185 AÑOS

Testimonio y  
voz del Estado

Gestado en los albores de la independencia del país, el 
diario El Peruano  continúa vigente, cumpliendo su función 
de difundir las leyes promulgadas y las posiciones asumidas 
por el Estado. Hay motivo pues para dar un repaso a sus 
orígenes y conversar al respecto con José de la Puente 
Candamo, uno de nuestros más destacados historiadores.
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Perú, toma interés en el contenido de esa publicación. Es así 
que propicia que un allegado suyo –el general colombiano 
Tomás de Heres– escriba para ella artículos en los que se 
propugnaba el objetivo bolivariano de lograr la unión de las 
naciones recién libertadas.

Fue precisamente el libertador venezolano quien encargó a 
De Heres (para entonces, integrante del Consejo de Gobierno, 
presidido por Hipólito Unanue) la creación de un periódico en 
el que se plasme no la información oficial referida a decretos 
u otras disposiciones, sino artículos informativos y de opinión 
favorables a la causa que él defendía. Nace así, el 2 de junio 
de 1825, El Observador de Lima.

MOMENTO DE CAMBIOS
“La independencia tuvo dos objetivos”, refiere De la Puente. 

“Uno fue derrotar a las fuerzas del rey de España y el otro fue 
crear una autoridad que reemplazara al rey”.

La necesidad de reforzar el nuevo orden de cosas que 
conllevaba la independencia del país, hacía que próceres como 
San Martín y muy especialmente Bolívar tomaran interés en 
la labor de la prensa, añade el historiador. Así, el libertador 
venezolano jugó un papel importante en la creación de El 
Peruano y de sus más inmediatos antecesores, además de 
escribir en ellos ocasionalmente.

Así, a través de una carta enviada al general De Heres en 
agosto de 1825 (glosada en el libro El Verdadero Origen: La 
historia del diario oficial El Peruano (1825-1827), del historiador 
Víctor Arrambide), Bolívar expresa sus objeciones al contenido 
de El Observador de Lima y le pide crear un nuevo periódico 
“que se organice con elegancia, gusto y propiedad”.

El resultado de esta inquietud fue la aparición, el 22 de 
octubre de 1825, de El Peruano Independiente, nombre inicial 
de nuestro diario. “En la actualidad, del periodismo de esa 
época no queda ninguno”, indica De la Puente, al recordar 

que El Comercio recién fue fundado en 1839.
El último número de El Peruano Independiente apareció el 

6 de mayo de 1826. Cuatro días después, el gobierno dispone 
mediante un ‘aviso oficial’ la desaparición de La Gaceta del 
Gobierno. Tal disposición le daría a el diario El Peruano una 
de sus principales funciones.

De la Puente recuerda que, siendo entonces La Gaceta 
del Gobierno la publicación oficial del naciente Estado peruano, 
además de publicar informaciones y opiniones, también tenía 
la obligación de difundir el contenido de las leyes emitidas. Al 
desaparecer esta, la función de publicar algunas disposiciones 
de carácter oficial fue asignada a un nuevo impreso, llamado 
Registro Oficial, y también al El Peruano. En este último apa-
recerían “los avisos, documentos y demás piezas relativas a 
la administración”.

De esta manera, el que hasta entonces se había llamado 
El Peruano Independiente pasó a convertirse en el impreso 
oficial del Gobierno, en vista de que el Registro Oficial solo 
aparecía cuando se emitían normas y no contenía escritos 
distintos a aquellos de índole normativa.

Cabe anotar que para esta etapa inicial el redactor principal 
(en la práctica, el director) fue el sacerdote Lucas Pellicer, quien 
había desempeñado similar cargo en La Gaceta del Gobierno. 
La edición inaugural y las siguientes reunían además notas 
informativas y opiniones. Se iniciaba de esta manera una 
historia que hasta hoy continúa.

RAZÓN DE SER
Volvamos al presente. El Peruano continúa su existencia 

y hay quienes como el historiador De la Puente ponen énfasis 
en ese carácter de “registro continuo” de la actividad del Estado 
que caracteriza sus contenidos.

“Su destino ha sido presentar la versión oficial: los temas 
legales, los discursos oficiales, los comunicados, lo que es la 
imagen del Estado. Es, podríamos decir, el testigo del Estado 
Peruano. En ese sentido, es muy importante, y, por eso, es una 
fuente si se quiere escribir toda la historia de la República”.

Al ser el registro de lo actuado desde los órganos de 
gobierno estatales, su función debe mantenerse, añade el 
historiador. “Es el vocero del Estado”, recalca.

“La publicación de las leyes y de la posición del Estado es 
muy importante y el testimonio oficial de ellas está en El Perua-
no”, subraya, contrastando esta función con el enfoque que se 
hace desde los medios de prensa adscritos al sector privado. 
Éstos “están enfocados en temas ideológicos o en temas de 
ironía y humor, o en asuntos políticos muy concretos”.

Asimismo, el historiador destaca la participación de per-
sonajes notables de la cultura peruana, como por ejemplo 
Abraham Valdelomar, quien alguna vez dirigió este diario, y 
otros muchos provenientes de las generaciones posteriores a la 
guerra con Chile. Otro rasgo más que evidencia la importancia 
histórica de esta publicación.

“No veo duda alguna respecto a que El Peruano deba 
continuar su historia. Es el testimonio, la voz del Estado. No 
solamente se limita a las leyes y decretos, sino también a 
otros aspectos referidos al Estado, y también a la cultura”, 
puntualiza.

TIEMPOS 
DIFÍCILES
En enero de 1881, durante la guerra con Chile, el 
nombre de El Peruano fue cambiado al de La Actua-
lidad debido a que el ejército invasor tomó el control 
de su publicación. Debido a diversas causas, al poco 
tiempo volvió a cambiar de denominación, llamándose 
La Situación.

Dicho nombre prevaleció hasta 1886, cuando, 
nuevamente, retornó a ser El Peruano. “Ese fue un 
momento en que la producción del periodismo peruano 
se suspendió y en la que el Estado peruano funcionaba 
casi a la sombra”, señala De la Puente.

El historiador recuerda además que el control 
ejercido por los chilenos fue intenso debido a que 
coparon todo. “Hubo varios casos de peruanos ilustres 
que lucharon para que el Estado no muriera, pero fue 
una lucha terriblemente difícil”, puntualiza.

4  •  VARIEDADES
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“Es, podríamos decir, 
el testigo del 
Estado Peruano. En 
ese sentido, es muy 
importante, y, por 
eso, es una fuente 
si se quiere escribir 
toda la historia de 
la República”.



ACADÉMICO 
EJEMPLAR
Don José de la Puente Candamo hizo su tesis doctoral en 1948, 
abordando la relación entre José de San Martín y el Perú. Desde 
entonces ha publicado numerosos textos en los que detalla el 
proceso de emancipación de nuestra patria.

Así, algunos de los libros de su autoría son Teoría de la 
Emancipación, La Independencia del Perú y La Causa de 
la Emancipación del Perú, entre varios otros. De la Puente 
Candamo también ha estudiado a profundidad la vida de 
Miguel Grau Seminario, máximo héroe peruano en la guerra 
del Pacífico, tal y como consta en los libros que le ha dedica-
do a su vida y también a la ciudad de Piura, tierra natal del 
"Caballero de los Mares".

Nacido en 1922, el historiador sigue dictando cátedra 
en la facultad de Humanidades de la Pontificia Universidad 
Católica. Además, es miembro de la Academia Nacional de 
Historia y de la Academia Peruana de la Lengua. También 
forma parte del Instituto Peruano de Cultura Hispánica y del 
Instituto Sanmartiniano del Perú.

GACETA
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PLAZA SAN 
MARTÍN
1924-2006. 
El espacio era ocupado 
originalmente por la 
estación de San Juan 
de Dios, del ferrocarril 
Lima-Callao. El edificio 
desapareció con los 
trabajos de la segunda 
etapa de la avenida La 
Colmena (1910-1911), para 
dar paso a la Plaza San 
Martín.  Con posterioridad 
se construyeron los 
hermosos portales, el 
hotel Bolívar y los edificios 
del cine Metro y La 
Encarnación, todos ellos 
de estilo neocolonial.

Cuando se funda Lima, el terreno que ocupa la sede de la comuna limeña le fue otorgado a Hernando Pizarro. En 1566 el Cabildo compra la p
incendia en 1917. El actual edificio se inaugura en 1944. Su construcción fue parte de la modernización del conjunto arquitectónico de la PMUNICIPALIDAD DE LIMA. 1868-2006. 

AYER Y HOY DE LA CIUDAD DE LOS REYES

Imágenes con histo
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El convento de Santa Clara (1606) se ubicaba al costado del desaparecido río Huatica, que ocupa en la 
actualidad el jirón Cangallo, calle que separa este convento del Molino, edificio que data del siglo XIX. Las 
estatuas fueron traídas de Italia en 1865. A inicios del siglo XX, el edificio dejó de funcionar como molino 
y las bellas esculturas que adornaban sus exteriores fueron robadas.

propiedad y edifica el antiguo local que se 
laza de Armas. SANTA CLARA 1936-2006.

Lima va camino a cumplir 
500 años de fundada. Una 
ciudad de origen colonial 
que ha sufrido muchas 
transformaciones a lo largo 
de su existencia por motivos 
naturales –terremotos– o 
sociales –expansión urbana–. 
En cada cambio la ciudad se 
ha reinventado, hoy es una 
metrópoli de muchos rostros, 
pero en este especial por el 
aniversario 185° del Diario 
Oficial El Peruano presentamos 
el contraste gráfico de la Lima 
histórica de inicios del siglo 
XX, cuando era una apacible 
villa con la enorme y bulliciosa 
ciudad de este primer decenio 
que culmina del siglo XXI. 
Una presentación que incluye 
una selección de imágenes 
de nuestro archivo histórico 
y el trabajo del equipo de 
reporteros gráficos de esta 
casa editora.

oria
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La historia de El Peruano  es vasta. Como nuestro país, el diario 
ha vivido muchas experiencias, gratas y difíciles. En estos últimos 
veinte años, el mundo vive una revolución tecnológica que ha 
cambiado la forma de contar la historia actual y frente a este reto 
nuestra redacción ha estado a la altura de las circunstancias.

LOS NUEVOS DESAFÍOS

Testigos de 
la historia

8  •  VARIEDADES

CRÓNICA



ESCRIBE: SUSANA MENDOZA SHEEN

No imaginó don Simón Bolívar que 185 años después 
el periódico que fundara, El Peruano Independiente, 
primero, para defender sus ideas libertarias, y luego, 

como órgano oficial del Estado Peruano, experimentaría cambios 
radicales –motivados por la revolución tecnológica de los últimos 
años– sin cambiar su esencia y su misión: elaborar y difundir 
noticias oficiales a partir de las políticas públicas.

Este diario, en los últimos veinte años, ha sido capaz de 
enfrentar esos retos con audacia. A mediados de 1990, se 
tomó la decisión de crear un cuerpo periodístico y adjuntarle 
como cuadernillo las Normas Legales. El Peruano pasó a ser 
un diario con contenidos periodísticos detallados: reportajes, 
crónicas, informes especiales, artículos culturales, análisis 
económicos, entre otros.

Horacio Gago, ex director del Diario Oficial, fue el impul-
sor inicial de esos cambios que se gestaron a partir de esa 
decisión, y recuerda que con mucho esfuerzo, en una época 
de crisis económica y austeridad, optimizaron el dinero de la 
empresa para invertir en la creación de una red de diseño, 
fotocomposición y fotomecánica. “El 'relanzamiento' de El 
Peruano fue un norte muy claro en el que todos estuvimos 
empeñados”, comenta.

Hasta fines de la década de 1980, la redacción de El Pe-
ruano ocupaba un espacio dentro del local de la empresa en el 
jirón Quilca. Desde la calle se escuchaba el frenético ritmo de 
las Remington, las viejas máquinas de escribir de color negro 
que utilizaban los “tituleros” para sintetizar en pocas palabras 
las leyes o decretos que luego se publicaban. Al convertirse en 
un diario que diera cuenta del acontecer nacional empezaron 
las transformaciones. Para comenzar, la sala de redacción se 
mudó –por un tiempo– a las instalaciones del jirón Andahuaylas, 
donde funcionaban los talleres de impresión.

Su ingreso como medio con contenidos periodísticos 
coincidió con los cambios que ya experimentaba el mundo con 
la irrupción de nuevas herramientas tecnológicas. A mediados 
de la década de 1990, empezó la adquisición de las primeras 
computadoras para la redacción y el área de diseño y diagra-
mación. Y a principios del siglo XXI ocurre el gran cambio: 
cámaras digitales, computadoras portátiles, internet, teléfono 
celular pasaron a formar parte del equipo indispensable de los 
redactores, reporteros y editores.

El acceso a la información y las fuentes, la era del color, el 
cambio de formato y contenido se instalaron progresivamente 
y continúan hasta el día de hoy. Las nuevas tecnologías han 
permitido modernizar la presentación de El Peruano y sus 
diversas publicaciones, como Variedades y Jurídica; y suple-
mentos que se editaron con ocasión de importantes eventos, 
como la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de América 
Latina, el Caribe y la Unión Europea (ALC-UE), la de líderes 
del Foro de Cooperación Económica Asia Pacífico (APEC) y, 
recientemente, la de la Organización de Estados Americanos 
(OEA); y por otros acontecimientos especiales.

En la actualidad, El Peruano utiliza un sistema de infor-
mación periodística, una intranet para centralizar las  notas y 
fotografías que se producen en el día y que le permite organizarla 

Al respecto, el editor de Fotografía, Jean Pierre Vargas, 
afirma que El Peruano no tiene nada que envidiar a los medios 
de prensa escrita locales. Ahora, nuestros equipos de reporteros 
envían imágenes en el instante desde cualquier lugar del país 
o del mundo utilizando equipos inalámbricos.

El uso de la tecnología no tendría efectos positivos en la 
edición diaria ni en la producción informativa si no existiera un 
equipo periodístico que lo potenciara. Los hombres y mujeres 
que lo conforman se desarrollan en diferentes secciones del 
periódico y en sus diversas áreas. Conocen lo que los poderes 
del Estado, las instituciones públicas y sus funcionarios hacen 
para que una política pública funcione. Recorren el país y saben 
de las actividades y esfuerzos que realizan la empresa privada, 
la sociedad civil, los gobiernos regionales y municipales para 
mejorar su ciudad, pueblo y departamento. Esos esfuerzos 
significativos, y que son contados por sus protagonistas, son 
los que construyen una Nación y fortalecen el Estado. Eso es 
lo que resalta El Peruano.

adecuadamente, distribuirla de forma rápida, diagramarla y 
diseñarla ordenadamente.

BENEFICIOS
La presentación visual de un periódico cambió radicalmente en 
estos años. Ya son parte de la historia aquellas publicaciones 
en las que solo se incluían interminables textos, como eran las 
gacetas del siglo XIX, o ilustraciones para graficar las noticias, 
como ocurrió en las primeras décadas del siglo XX.

La revolución informática permitió incluir nuevos elementos, 
especialmente en el área de diagramación. El periódico expe-
rimentó un cambio en su diseño, primó el tratamiento visual, a 
ello se sumó una mejor calidad en la resolución de las imágenes, 
recuerda Julio Rivadeneyra, editor de Diseño.

A este cambio aportó la incorporación de cámaras digitales. 
Las analógicas, con sus rollos en blanco y negro o color, de 
12, 24 y 36 tomas se conviertieron en piezas de museo. Los 
laboratorios fotográficos pasaron a mejor vida.

DIARIO
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Los miles de ejemplares de El Peruano surgen cada noche de una 
rotativa Goss. Una treintena de hombres se encarga de alimentar y poner 
la máquina a punto para imprimir los ejemplares del diario.

ESCRIBE: JOSÉ VADILLO VILA / 
FOTOS: ALBERTO ORBEGOSO SIMARRA

1. La risa de José Medrano será la única melodía de 
fondo a lo largo de esta noche, cualquiera de la semana, en 
los talleres donde El Peruano se multiplica.

VISITA A LOS TALLERES DE IMPRESIÓN

Una noche
en la rotativa

En el número 1464 del jirón Andahuaylas, sólo los vigilantes 
escuchan radio. Adentro, todo lo domina el monocorde gruñido 
de la rotativa offset Goss, un gigante azul de más de tres pisos 
de altura y seis "unidades" en las que convierte bobinas de 
papel, de hasta 770 kilogramos de peso, en ejemplares del 
periódico.

Parece una escena de Tiempos Modernos, esa tomadura de 

pelo a la era industrial que hizo hace 74 años el gran "Charlot": 
Cuando el jefe de rotativa, Donato Motta, pone a operar la Goss, 
los trabajadores casi no hablan. Sólo, a veces, gritan. Todo es 
por señas, desde las órdenes hasta las bromas.

Tener todo listo significa que Nieves y Montaño, allá abajo, 
en el primer piso de la Goss, han hecho "el pase de papel", 
han alimentado correctamente con las bobinas en esos ca-
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ESCRIBE: JOSÉ VADILLO VILA / 
FOTOS: ALBERTO ORBEGOSO SIMARRA

1. La risa de José Medrano será la única melodía de 
fondo a lo largo de esta noche, cualquiera de la semana, en 
los talleres donde El Peruano se multiplica.

En el número 1464 del jirón Andahuaylas, sólo los vigilantes 
escuchan radio. Adentro, todo lo domina el monocorde gruñido 
de la rotativa offset Goss, un gigante azul de más de tres pisos 
de altura y seis "unidades" en las que convierte bobinas de
papel, de hasta 770 kilogramos de peso, en ejemplares del
periódico.

Parece una escena de Tiempos Modernos, esa tomadura de 

pelo a la era industrial que hizo hace 74 años el gran "Charlot":
Cuando el jefe de rotativa, Donato Motta, pone a operar la Goss, 
los trabajadores casi no hablan. Sólo, a veces, gritan. Todo es
por señas, desde las órdenes hasta las bromas.

Tener todo listo significa que Nieves y Montaño, allá abajo, 
en el primer piso de la Goss, han hecho "el pase de papel", 
han alimentado correctamente con las bobinas en esos ca-
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rritos casi de juguete que se mueven en rieles y ellos llaman 
"tren macho" al más veloz y "lentopolitano", al otro. Arriba, los 
operarios e impresores, en trabajo de equipo, han ajustado 
las planchas a los rodillos; han limpiado los residuos de papel; 
han chequeado los niveles de tinta, de químicos, del agua de 
la fuente que esté perfecta.

Empieza a botar ejemplares la Goss y los impresores los 
cogen al azar de la doble "boca" de la rotativa. Van escrutando 
con seriedad matemática. En una actividad que parece no 
acabar, ven si se registran bien los colores y se meten entre 
las unidades a mover botones, a ajustar con una llave inglesa, 
a inyectar más color a los rodillos con una paleta.

2. Aquí todos son hombres, usan mameluco azul y llevan 
botas de jebe. Todos, salvo la señora Dora Nassi. Lleva casi 
dos décadas y es la única mujer. Su privilegio: tener un diminuto 
baño para ella sola.

Como todos los 35 trabajadores nocturnos de la planta 
de Editora Perú, ella entra a las nueve de la noche. En su 
oficina hay una cafetera que sólo se usa a veces porque aquí 
nadie se duerme. 

La señora Nassi inicia el proceso de preprensa. Tiempos 
modernos o fin de la Historia, dixit Fukuyama, Nassi recibe 
por correo electrónico las páginas del cuerpo noticioso, de las 
Normas Legales y el Boletín Oficial de El Peruano, chequea 
el número de páginas, las fechas.

Si todo va bien, el material pasa a las manos de los 
montajistas, de Leonidas Pérez, de Felipe Bartolo. Como si 
fueran músicos, calzan en sus "partituras" la edición del día, 
para que no haya problemas con las planchas. El planchista 
José Medrano explica que las planchas para los suplementos 
como Variedades, se filman por el sistemas CTP (Computer to 
Plate), a pulso de láser y en dos minutos, y las de la edición 
diaria van por el sistema convencional, a pulso de mano y rayos 
ultravioleta. Una placa de aluminio revelada, puede aguantar 
hasta 50 mil copias.

3. Una pausa. Se terminó parte de la producción. Nueva-
mente se limpian los rodillos, se sacan las planchas. A veces se 
para porque se rompe el papel, algo habitual para este tipo de 
trabajo, y Nieves y Montaño, allá abajo, se apresuran a cargar 
más papel. Suena el timbre, se reinicia la producción.

En una columna cerca al tablero maestro, está pegada 
la echadura del diario que saldrá hoy. Esa hoja determina 
cuántas horas trabajarán. Pero ya saben que cada año a 
fines de diciembre -cuando salen las ediciones especiales 
de las Normas Legales-, pueden salir inclusive a las dos de 
la tarde del día siguiente para unas horas más tarde retomar 
el trabajo. Los gráficos, como se les llama genéricamente, 
también tienen su día, el 14 de enero, pero como hay mucha 
competencia y casi nadie se acuerda de ellos, lo celebran la 
noche anterior.

La mayoría de los impresores llevan años trabajando acá. 
Como dice Aurelio Soncco, se tiene que tener una mística 
para ser impresor. Él y Martínez llevan 16 años aquí y junto 
a algunos de sus compañeros, antes también transitaron por 
las rotativas de otros diarios. Pura mística.

4. Son las tres de la mañana, y ya tengo el diario que en 
unas horas recién verá el resto del público. En el primer piso, 
en el área de Despacho, a donde llegan los diarios que la 
"boca" de la Goss arroja mediante un sistema de canales, hay 
murmullo y música de motores de las motocicletas y autos de 
los 21 repartidores de los suscriptores. Ellos ya conocen sus 
lugares en las largas mesas, explica José Delgado, encargado 
del área. Cuatro empleados del área acomodan el material y 
se encargan de hacer el reconteo, embolsado y "ensunchado" 
de los ejemplares. Son gente con muchos años de experiencia 
y viene los siete días de la semana.

El primer tiraje que sale de El Peruano es para provincias. 

Adentro, todo lo domina el monocorde 
gruñido de la rotativa Offset Goss, 
un gigante azul de más de tres pisos 
de altura y seis "unidades" en 
las que convierte bobinas de papel, 
en ejemplares del periódico.

Está listo antes de las tres de la madrugada para que se lo lleven 
al aeropuerto, a las provincias cercanas, a Huancayo, Ica. A esa 
hora empiezan a llegar los repartidores de los consorcios que se 
encargarán de distribuir El Peruano a todo Lima. Victoria Tesen 
y Pilar López, por ejemplo, llevan 13 años repartiendo el diario 
oficial. López carga como equilibrista rumas de diarios en su 
columna, se envuelve en su chalina, se pone el casco y rápida-
mente desaparece. Faltan minutos para las cinco de la mañana, 
va apareciendo esa luz azulina. Los operarios ya han colgado sus 
uniformes azules, se toman un emoliente en la puerta antes de 
partir, de ir a dormir, mientras la ciudad se apresta a despertar, 
a leer el Diario Oficial El Peruano. Fin de la jornada.

rritos casi de juguete que se mueven en rieles y ellos llaman 
"tren macho" al más veloz y "lentopolitano", al otro. Arriba, los
operarios e impresores, en trabajo de equipo, han ajustado 
las planchas a los rodillos; han limpiado los residuos de papel; 
han chequeado los niveles de tinta, de químicos, del agua de 
la fuente que esté perfecta.

Empieza a botar ejemplares la Goss y los impresores los
cogen al azar de la doble "boca" de la rotativa. Van escrutando 
con seriedad matemática. En una actividad que parece no 
acabar, ven si se registran bien los colores y se meten entre 
las unidades a mover botones, a ajustar con una llave inglesa, 

DIARIO
Lunes 18 de octubre de 2010  •  11



12  •  VARIEDADES

MUESTRA

La historia de cómo se ha producido El Peruano a lo largo de estos 
185 años de vida la encontramos en el Museo Gráfico.

ESCRIBE: JOSÉ VADILLO VILA

El primer El Peruano se apellidó Independiente, tenía 
cuatro páginas y medía 39.5 por 25 centímetros. Este 
papel público –como por entonces se llamaba a los 

impresos de noticias– se publicó un sábado 22 de octubre de 
1825 y, a modo de editorial, en su primera página se leía un 
"Homenage de Gratitud", que recordaba que "EL PERUANO 
jamás se apellidara INDEPENDIENTE" sin la labor de Simón 
Bolívar. Lo escribía el general colombiano Tomás de Heres, 
quien había creado este medio "oficial" a pedido de Simón 
Bolívar para difundir las ideas independentistas.

En una vitrina del Museo Gráfico de El Peruano (Jr. Quilca 
556, Lima) está este primer ejemplar de El Peruano Independiente, 
que a partir del sábado 13 de mayo de 1826 pasó a llamarse 
simplemente El Peruano. El museo huele a tinta y a máquinas 
aceitadas. En su entrada sobresale el busto dorado de Simón 
José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios, Simón 
Bolívar para la brevedad de la historia. Por todos lados hay 
hombres hechos de papel periódico, en pleno trabajo, recreando 
las labores que hacían los linotipistas, los impresionistas y los 
maquinistas, oficios que han acompañado desde hace 185 años 
a la historia del diario más longevo de América Latina.

Un viaje al pasado
Desde diciembre de 1999, el Museo Gráfico de El Peruano 

ofrece al visitante, de lunes a viernes, un viaje particular por 
la historia del diario oficial y del periodismo. Están las cajas 
de tipos; el horno fundidor de los linotipos y sus barras; las 
armaduras de páginas; la máquina tituladora; la rayadora de 
hilos y plumillas; y la estampadora y secadora de "flan".

El corazón del museo es la rotativa alemana Vogma, un 
gigante que vive sus años jubilados. Hasta hace 20 años salían 
de la "boca" de la Vogma, listos para su distribución, los tres 
cuerpos de El Peruano: las Normas Legales, el Boletín Oficial 
y la sección noticiosa del diario.

Más allá, una pared recuerda el paso del tiempo, las por-
tadas con los distintos estilos que tuvo El Peruano, desde el 
siglo XX hasta la actualidad. Y en el pasadizo aledaño están las 
reproducciones y los nombres de Hipólito Unánue, Felipe Pardo 
y Aliaga, Manuel Atanasio Fuentes, Bartolomé Herrera, José 
Santos Chocano, Abraham Valdelomar y Abelardo Gamarra, 
algunos de los hombres que dirigieron el diario.

El Museo Gráfico está a media cuadra de la redacción de 
El Peruano y la agencia Andina, las visitas guiadas a grupos 
incluyen un paseo por las entrañas periodísticas del edificio 
de Editora Perú, donde los hombres de prensa siguen acom-
pañando a la historia nacional para contarla.

Atención. De lunes a 
viernes, de 08:30 a 17:00 
horas. Visitas guiadas: 
315-0400 anexo 2210.










